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Tiene  el  gusto  de  dedicarle  esle  peque- 
ño juguete  su  buen  amigo, 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


OILDA  ,  , .  .  Sea,  Jiménez. 

FÍÍANOESCO   Sb.  Juste. 

DON  RAMÓN  SUÍREZ   Mesejo, 

PEPE  GOMARES,  , .  Montenegro. 

LUIS.    Palomo. 

NIC  (criado  egipcio;  cobrizo)  (*)..,..  Evans. 

TON  (id.  id.;  especie  de  «botones (*).  Baylés, 


La  acción  en  una  ciudad  española  en  época  de  ferias. 
Época  actual 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 


Nota.  Cuando  Ton  anuncia  algún  personaie,  lo  hace  entonado 
como  si  anunciase  al  público  nn  número  de  circo. 
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(*)   Acento  extranjero  y  trajes  exóticos. 


Estancia  improvisada  con  tablas,  formando  parte  de  un  gran  barra- 
cón donde  se  exhiben  fieras,  Al  frente,  pequeña  puerta  que  da  al 
lugar  del  público,  donde  están  las  jaulas,  y  tiene  una  lona  ama- 

'  rillenta  á  modo  de  portier.  Una  puerta  á  la  derecha  que  comunica 
con  Una  e<5pecie  de  antesala  que  da  a  la  calle;  otia  á  la  izquierda, 
por  la  que  se  va  á  otras  habitaciones.  Del  segando  término  de  la 
pared  derecho  sale  una  barra  de  hierro  que  termina  en  una  ar- 
golla. 

Una  mesa  camilla;  sillas  de  paja;  perchas  con  ropas;  baúles, 
cajas;  sobre  un  cajón  de  embalar  arrimado  á  la  pared  del  frente 
hay  platos,  cubiertos,  botella  de  agua,  otra  de  vino,  vasos,  mantel, 
servilletas  y  algunos  objetos  más.  TodD  denota  Ift  vida  bohemia  y 
desarreglada  de  Francesco  y  de  Qilda,  su  compañera. 

Es  de  día. 


tir,  va  en  chancletas,  una  falda  de  barros  y  en  cuerpo 
de  camisa  algo  suelto  y  enseñando  brazos  y  algo  del 
pecho. 

Aparece  sentada  en  una  silla  pequeña;  delante,  á 
modo  de  tocador,  tiene  otra  más  alta  y  en  ella  un  es- 
pejo con  marco  de  caoba,  caja  de  polvos,  peines,  etc. 
Tiene  el  pelo  suelto  y  se  está  peinando.  La  tela  de  la 
puerta  del  fondo  está  corrida  y  deja  ver  á  NIC,  que 
con  una  laiga  varilla  de  hierro  se  supone  que  urga  en 
una  jaula,  oyéndose  el  rugido  de  los  leones  y  el  ruido 
de  varillas  al  dar  con  los  barrotes  de  la  jaula.  Suenan 


(gILDA,  joven  y  hermosa,  algo  descuidada  en  el  ves- 


Nic  jEh,  Sultán,  fuera!  ¡Eh' 

GiLDA  ¿Qué  es  eso,  Nic? 

ííic  Este  maldito  Sultán. 

GiLDA  ¿Qué  hace? 

Nic  No  dejar  comer  á  las  leonas.  (Entra  en  escen». 

con  escoba  de  retama  y  esportilla  que  deja  en  un  riif- 

cón.)  En  todas  las  comidas  hace  lo  mismo, 
GiLDA        ¿Pero  tú  le  das  la  carne  como  te  tiene  man^ 

dado  siñore  Franchesco? 
Nic  Sí,  señora;  primero  le  largo  su  buena  tajada 

á  Sultán;  se  echa  en  el  suelo,  la  agarra  entre 
las  dos  manos...  y  la  contempla  y  relame  un 
rato;  le  doy  luego  sus  trozos  á  Eva,  Cleopa- 
tra,  Mesalina  y  Safo,  y  en  vez  de  confor- 
marse con  lo  suyo,  ya  está  Sultán  sobre  la 
carne  de  las  leonas  lo  mismo  que  una  fiera. 
GiLDA        Como  lo  que  es. 

Nic  Habrá  que  separar  al  león  de  las  leonas 

para  comer,  porque  es  muy  ansioso  y  las  va 
á  matar  de  hambre. 

GiLDA        ¿Y  la  demás  familia? 

Nic  Buda  es  el  que  parece  estar  un  poco  mustio. 

Gil  DA         Pobre  Buda.  ¿Estará  enfermo  otra  vez? 
Nic  No  diré  que  no.  ¿Usted  sabe  la  cantidad  de 

fruta  que  le  da  el  público?  Eso  convendría 

prohibirlo. 

GiLDA  Eso  no  se  puede  prohibir,  porque  es  una  de 
las  atracciones;  al  público  le  divierte  ver 
cómo  Buda  mete  su  trompa  en  los  bolsillos 
de  los  espectadores  y  les  saca  las  manzanas, 

Nic  Tauibién  convendría  separarlo  de  la  jirafa. 

GiLDA        ¿Por  qué? 

Nic  Cada  vez  que  la  pobre  estira  el  cuello  para 

ver  si  á  ella  también  le  dan  algo,  Buda.. 
¡zás!,  sopapo  con  la  trompa,  y  me  la  tiene 
atemorizada. 
GiLDA         Ya  se  lo  diremos  á  siñore  Franchesco 
Nic  ¿Me  da  usted  la  leche  para  los  tigres  pe- 

queños? 

GiLDA        Ahí  la  tienes  en  esa  sartén. 

NiC  (Toma  la  sartén  con  la  leche  y  vase  por  el  foro,  di- 

ciendo:) A  éstos  habrá  que  destetarles  pron 
to,  que  ya  le  van  disputando  la  carne  á  su 
madre. 

Ton  (Pór  la  derecha.  )  Señora  Childa... 

GiLDA        ¿Qué  hay?  ' 
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Ton  Don  Ramón  Suárez,  si  puede  pasar. 

-OiLDA        Que  espere  un  momento  en  la  antesala. 

(l  evántase  corriendo  á  ponerse  un  pañuelo  de  seda 
para  taparse  el  descote.)  Di  que  pase. 
(Entra  por  derechíi  DON  RAMON,  señor  provinciano, 
solterón;  con  su  elocuencia  filosófica  y  bien  decir  pre- 
sume conquistar  á  las  mujeres.  Trae  un  paquete  de  la 
confitería.  Va  lleno  de  joyas  relumbrantes.) 

ToM  (Anuncia.)  Don  Ramón  Suárez. 

Eam.  ¿Se  puede? 

<jriLDA        Adelante,  don  Ramón. 
•Ram.  Buenos  días. 

-GiLDA        ¡Cómo  me  encuentra  usted!...  Dispénseme 

que  le  reciba  así... 
Kam.  Quien  ha  de  dispensar  es  usted,  por  haber 

venido  yo  con  alguna  antelación. 
GiLDA        Sí;  pero  este  traje... 

Eam.  y,  después  de  todo,  ¿qué?  En  ese  traje  y  en 

cualquier  otro,  ¿dejará  usted  de  ser  ía  mis- 
ma que  es...  y  de  valer  lo  mismo  que  vale? 

GiLDA         Eso  í-í. 

Ram.  La  ropa  es  un  accesorio  que  no  implica  es- 

téticamente 
GiLDA        Con  su  permiso  voy  á  continuar, 
Ram.  No  faltaba  más. 

GiLDA        Siéntele  y  cúbrase. 

R\M.  Aquí  dejo  esto,  (oeja  el  paquete  sobre  la  mesa  y  se 

sienta  cerca  de  Gilda.) 

GiLDA  Pero,  don  llamón,  ¿nos  quiere  usted  pagar 
el  almuerzo? 

Eam.  Mo  es  mas  que  una  pequeña  ostentación  de 
agradecimiento  al  convite  de  ustedes.  ¿Y  si- 
ñóre  Franchesco? 

Gilda        Ha  ido  á  hacer  unas  compras. 

Ram.  Muchas  molestias  se  toman  ustedes  por  nos- 
otros. 

Gilda  Es  que  tenemos  mucho  gusto  en  que  prue- 
ben ustedes  los  macarrones  al  estilo  de 
nuestro  país,  como  no  los  habrá  usted  co- 
mido nunca. 

Eam.  Ya  se  lo  dije  á  ustedes  anoche;  á  mí,  tocan- 
te á  macarrones,  no  me  tiene  que  enseñar 
nada  nadie,  porque  los  he  comido  al  graten, 
á  la  napolitana,  á  la  milanesa,  al  tioabal... 
y  de  todas  maneras,  y  tan  bien  hechos  como 
en  Italia. 


GiLDA  No  es  posible,  don  Ramón;  empiece  nsted 
porque  se  necesitan  macarrones  especiaiep, 
que  en  España  no  ee  fabrican;  por  eso,  los 
que  hoy  van  ustedes  á  comer  son  de  una 
pasta  hecha  por  mí;  lo  que  nosotros  llama- 
mos «tállatele». 

Ram.  (insinuándose  amoroso.)  1^80  ya  eS  Oira  COSa.  Si 

usted  ha  hecho  la  pasta,  tienen  que  saber- 
me á  gloria  divina...  pero  no  por  lo  que  sea 
la  pasta,  sino  por  las  ,  manos  que  la  confec- 
cionaron. 

GjLDA  (Kecibe  los  galanteos  é  insinuaciones  con  algo  de  co- 

quetería y  sonriente.)  Muchas  gracia?,  doo  Ra- 
món. 

Ram,  Porque...  yo  creo  que  las  cosas  no  deben 
apreciarse  por  lo  que  son  en  sí  material- 
mente, sino  por  la  finalidad  que  en  ellas  se 
persigue. 

Gilda        Me  gusta  oirle  por  lo  bien  que  se  explica. 

ÍÍam.  Es  que  respecto  á  la  filosofía  de  lay  cosas, 
de  mí  sé  decir  que  sé  analizar  lo  que  vale 
una  persona...  y  esto,  que  lo  puedo  decir  en 
todas  partes,  en  general,  ahora  se  lo  digo  á 
usted...  en  particular. 

Gilda  Conformes. 

Ram.  Me  alegro  de  su  conformidad,  porque  usted 
tiene  tale?  to  para  comprender  el  siguiente 
dilema:  Una  mujer  joven  como  usted,  y  her- 
mosa como  usted. y  que  la  dé  por  Ja  vir- 
tud, pues  viene  á  ser  uua  flor  de  trapo  que 
ni  huele  ni  sabe. 

Gilda         (Riendo.)  ¿Conque  yo  soy  una  flor  de  trapo? 

Ram.         Hablo  en  el  terreno  de-Ja  metáfora  y  dentro 

de  este  orden   de  cosas,  (a  Gilda  se  le  cae  una 
peineta,  que  recoge  don  Pamón.) 
Gilda  (Queriendo  tomar  la  peineta.)  Muchas  graClMS. 

Ram.  Si  no  le  sirve  de  contrariedad,  ^o  mismo  se 
la  dispondré  donde  usted  signifique. 

Gil  da        Pero...  ¡don  Ramónl  (oponiéndose.) 

Ram.  Me  parece  que  no  se  trata  de  ninguna  cosa 
subrepticia. 

GiLDA        (se  levanta.)  Perdone  usted... 

Ram.  Figúrese  que  yo  fuera  un  artífice  en  pelu- 
quería femenil... 

(níc  pasa  por  el  foro.) 

GiLDA  No  insista  usted,  don  Ramón...  nos  está 
viendo  Nic... 
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Ram.         Si  esto  no  tiene  importancia...  (va  a  ponerle  la 

peineta;  Gilda  no  lo  consiente.   Por  la  derecha  FRAN- 
CESCO con  un  par  de  paquetes  ó  una  cesta;  sorpren- 
de á  don  Ramón  y  á  Gilda.) 
FraN.  (siempre  amable  y  con  falsa  sonrisa;  como  si  nada 

hubiese  visto.)  Bueno  die,  mío  siñore  don  Ra- 
món. 

Ram.  Hola,  Fianchesco,  ya  he  preguntado  á  Chil- 
da  por  usted. 

Pran.  (Le  da  la  mano.)  Grachie  tante;  osté  e  molto 
amábile;  un  vero,  un  bel  amico. 

Ram.  (comprende  que  en  la  palabra  de  Francesco  hay  algo 

de  ironía.)  Mire  usted,  Franchesco,  yo  soy  el 
hombre  más  verdad  que  hay,  y  respecto  de 
amigos,  nadie  tiene  que  enseñarme  nada. 
Usted,  al  entrar  aquí,  ha  vi.-to  una  cosa  que 
yo  estoy  obligado  á  dilucidarle  para  evitad 
interpretaciones  extraviadas  ó  tergiversas. 
Fran.         ¿Cosa  che? 

Ram.  Yo,  aunque  solo  somos  amigos  desde  estas 
ferias,  creo  que  uno  puede  permitirse  una 
liberalidad  honesta  cotí  la  mujer  de  un 
amigo. 

Fran.  Veramente. 

Ram.  a  Childa  se  le  cayó  una  peineta;  yo  quería 
ponérsela  y  ella  se  denegó.  ¿Usted  cree,  ami- 
go Franchescc,  que  en  esto  hay  alguna  pe- 
caminosidad? 

Fran.  ¡Oh!  ¿Volete  callare?  Childa,  ¿ner  qué  no 
habete  permitito  poneré  peineta? 

Gilda        No  estando  tú  presente,  no  me  pareció  bien... 

Fran.  ¡Uq  amico  come  il  siñorti  Cuesto  non  e 
bien  hecho...  e  io  prego  á  siñore  Kamón 
ponga  peineta  in  testa  da  mía  Childa. 

Ram  .         Yo...  como  usted  quiera. 

Fran.  Fáteme  la  compiachensa...  (Ramón  pone  la  pei- 
neta á  Gilda.)  Cuesto  no  tiene  importansa. 
Don  Ramón  non  e  un  mal  amico  come  le 
capitano...  que  ya  está  dando  volte  al  nos- 
tro  barracone. 

Gilda        Yo  no  tengo  la  culpa  si  ese  dichoso  capitán 

no  me  deja  á  sol  ni  á  sombra. 
Fran.         E  anoche,  mentreio  estaba  in  jaula  de  ieo- 

ne,  le  capitán  vino  á  hablar  con  té. 
Gilda        Porque  es  un  atrevido. 
Fran.         Dunque  io  le  daró  una  lecsione. 
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Ram. 
Fran. 

Nic 
Fran. 

GiLDA 

Ram. 


Ton 

GiLDA 

Ton 

GiLDA 

Ton 
Pepe 

GiLDA 

Pepe 

Gilda 

Pepe 


Gilda 

Pepe 
Gilda 

Pepe 
Gilda 


Es  un  fantasmón  que  siente  la  poesía  del 
escándalo...  y  de  los  desafíos. 
Franchesco  11  domadore  non  se  desafía...  io 
mando  al  capitano  la  miei  due  servitori... 
Nic  e  Ton,  due  egipsi...  due  salvachi  molto 
fidele  á  me.  (cajita  de  cartón.)  Aquí  tiene  le 
medicamento.  * 
(por  el  foro.)  Siñore  Franchesco;  mire  usted 
que  Buda  no  deja  en  paz  á  la  jirafa.  (Vase.) 
Voy  presto,  (a  Ramón.)  ¿Volete  védere  la  co- 
mida de  gli  animali? 
Vaya  usted,  que  es  cosa  digna  de  verse. 

Vamos  allá.  (Vase  foro  con  Francesco.) 
(Por  derecha  Pepe  Gomares,  matador  de  toros,  vestido 
de  americana  á  la  última  moda;  bastón  de  matador, 
sombrero  cordobés  de  ala  estrecha,  cuello  vuelto  y 
muy  alto,  corbata  con  alfiler  de  brillantes;  tipo  per- 
suadido de  que  todas  las  mujeres  tienen  que  enamo- 
rarse de  él  sin  necesidad  de  poner  nada  de  su  parte; 
sonríe  siempre.  Su  sonrisa  está  en  él  como  en  una  es- 
tatua de  mármol.  Antes  de  entrar  es  anunciado  por 
Ton.) 

Señora:  aquí  está  el  torero. 

¿Quién?  ¿Comares? 

81. 

Que  pase.  i  es  ,  ,   L  / 

(Anuncia.  )  Don  José  Comares^')^'^^*'»^^^ 
Bueno  día.  (Habla  fino,  pero  no  ea  gitano,  Trae  una 
caja  de  habanos  ) 

Muy  buenos,  Gomares. 

(Avanza  lentamente;  le  da  la  mano.)  ¿CÓmO  taté? 

Bien,  ¿y  usted? 

Ya  ve  Uté.  (pequeña  pausa  en  que  él  la  mira  fijo, 
cerca  y  con  su  eterna  sonrisa.)  ¿No  me  dise  Uté 

na? 

(coqueteando  un  poco.  )  ¿Yo?  ¿Qué  quiere  usted 

que  le  diga? 

Úté  no  tiene  corasón. 

Ya  lo  creo  que  lo  tengo;  como  todo  el 
mundo. 

Pue...  no  se  conose,  cuando  no  me  dise  uté 
na. 

¡Corazón!  Ojalá  no  lo  tuviera,  y  no  tendría' 

que  tomar  esto.  (Destapa  la  cajita  que  trajo  Fran 
cesco,  pone  agua  en  un  vaso,  echa  un  poco  de  la  ca- 
jita y  revuelve.  Pepe  dejó  la  caja  de  puros.) 
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Pepe         ¿Qué  tomaté?  ¿Bicarbonato? 

UiLDA        Una  cosa  que  me  ha  recetado  el  médico 

para  el  corazón.  Conque  busque  usted  otro 

más  sano  que  el  mío. 
Pepe  ¿Cuá? 

GiLDA  El  de  la  Bella  Palmito;  ya  sé  que  va  usted 
á  su  cuarto  todas  las  noches. 

Pepe  Tampoco  tié  corasón. 

OiLDA        ¿Tampoco  le  dice  á  usted  nada? 

Pepe  No;  pero  veremo  á  ve... 

■GiLDA        No  hay  que  perder  la  esperanza. 

Pepe  ¿Y  dede  aqoí,  dónde  van  utés? 

OiLDA        A  Córdoba.  ¿Va  usted  también  á  torear  allá? 

Pepe  Veremo  á  ve;  á  ve  si  allí  me  dise  uté  algo.,. 

Aquí  he  traído  eso.  (los  puros.) 

<TiLDA  Franchesco  se  va  á  incomodar;  eso  es  pa- 
garnos el  convite. 

Pepe  Na.  ronda  bebe  la  medicina.   Saca  pañuelo.)  ¿Me 

permite  que  la  seque  la  boquita? 
•GiLDA      *  Comares,  por  Dios... 

Pepe  (por  ei  pañuelo.)  Es  de  sea  ..  ¡ande  uté!  (lo  la 

lenta.) 

OlLDA  (Que  ve  llegar  á  Francesco  y  Ramón  por  el  foro. 

Aparte  á  Pepe.)  ¡Franchesco! 

»FraN.  (Ha  visto  el  intento  de  Pepe.  Sonriente  como  antes.) 

Bueno  díe,  carísimo. 
Pepe         (La  mano.)  ¿Cómo  taté?  • 
Eran.  iVIoltobene. 

OiLDA        Franchesco:  mira  lo  que  han  traído  don  Ra- 
món y  Comares;  ríñeles. 
Fran.        ¿E  per  qué,  siñori  miei?  ¿E  per  qué  fare 

cuesto?  (Abre  caja  de  habanos  y  paquete  de  dulces 
que  irá  poniendo  en  plato  ó  fuente  con  visible  satis- 
facción.) 

Pepe  (Aparte  á  Ramón.)  He  tenido  una  cogida. 

Ram.  y  yo  otra,  pero  no  te  importe. 

Pepe  ¿Pue? 

Eam.  (Por  Francesco.)  Tiene  unas  tragaderas  más 

grandes  que  sus  cinco  leon:iS. 
Fran.        (Aparte  á  Giida.)  Duc  libre  de  yema. 
OiLDA        Y  habanos  de  peseta. 

Fran.  ¡Di  peseta!  ¡Piu  que  di  peseta!  Di  peseta  e 
chéntimi. 

GiLDA  Con  su  permiso  voy  á  vestirme,  (vase  iz- 
quierda.) 

Pepe  Pero  no  tarde  en  salí. 
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Ton  (Anuncia.)  Don  Luis  Raiz  de  Mondáriz. 

(Por  la  derecha,  Luis;  jovenciío,  muy  compuesto  y 
acicalado;  carácter  algo  tímido.) 

Luis  ¿Se  puede? 

Fran.  Avanti. 

Luis  (se  descubre.)  Buenos  días,  señores.  Hola 

Franchesco.  ¿Qué  tal  desde  anoche? 

Fran  .  (señalando  á  la  primera  izquierda.)  Ha  Ído  á  Ves- 
tirse. 

Luis  Digo...  si  ha  descansado  usted. 

Fran.  (como  antes.)  En  siguida  sale. 

Luis  (Muy  azorado.)  ¿Quíén? 

Franc.  Childa.  ¿No  mi  preguntaba  osté  per  Childa? 

Luis  No...  señor;  por  usted. 

Franc.  Ah,  bene;  escusate  la  mía  distrasione.  (sigue 

arreglando  los  dulces.) 

Pepe  ¿Viene  uté  de  la  peluquería? 

Luis  Sí,  señor. 

Ram.  Ha  ido  á  ponerse  bonito  para  comer  los  ma- 

carrones. 

Luis  He  ido  donde  me  ha  parecido  y  donde  á 

ustedes  no  les  importa. 
Ram.  ¡Niño...  Niño! 

Franc.  Védete,  Luis;  védete  cuanto  cose  han  traído 
don  Ramón  e  Gomares.  t 

Luis  Caray,  también;  no  creí  que  harían  esto.  Es 

claro,  para  dejarme  á  mí  en  mal  lugar. 

Franc.  ¿E  per  qué,  amico  Lui.-?  Osté  viene  convita- 
to  á  almorsare  con  me,  e  io  non  poso  con- 
sentiré que  osté  vaya,  comprare  camone  in 
dulse  ni  altero  fiambre. 

Ram.  Déjelo,  que  se  traiga  una  repostería. 

Pepe  O  una  botillería. 

Luis  (incomodado.)  No,  señor;  yo  no  puedo  traer 

tanto,  porque  no  cobro  miles  por  dar  golle- 
tazos, tengo  casa  de  juego  como  tienen  otros,, 
pero  sé  lo  que  me  corresponde  hacer. 

Franc.       lo  m'incomodo,  amico  Luis. 

Luis  A  mí  no  me  pone  nadie  en  ridículo. 

Franc.       ¡Per  Dio! 

Luis  Yo  sé  lo  que  tengo  que  hacer.  Sí,  señor,  (va- 

se  derecha  ) 

Pepe  Kse  niño  habla  demasiao. 

Franc.       E  un  póvero  ragatso. 

Ram.  Un  adolescente  que  quiere  alternar  con  hom- 

bres, sin  saber  lo  que  son  las  cosas  de  la  vida. 
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(Francesco  da  con  an  martillo  unos  golpes  ea  la  barrft 
de  la  pared  ) 

Franc.       Cuesto  irá  beiie;  molto  bene. 
Ram.  ¿Qué  es  eso? 

Franc.  ¡Oh!  Cuesto  e  la  nuova  atracsione,  per  cueí?  - 
ta  noche...  cosa  bela,  cosa  d'emosione  e  gran 
sucheso. 

Ram.  Yo  de  estas  cosas  he  visto  cuanto  haya  visto 

cualquiera. 

Franc.       Ma  cuesto,  no;  cosa  da  mía  invensione. 

Pepe  VeremO  á  ve.  (Se  sieutau;  Pepe  ofrece  pitillos  y 

fuman.) 

Franc.  Cuesta  noche  io  estaré  in  jaula  con  le  chin- 
cue  leoni;  il  mío  servitore  tira  da  cuesto 
ferro,  e  tute  le  fiera  vendrán  con  me  e  con 
le  leoni;  Toso  bianco,  le  tigre,  la  pantera... 
tuti,  tuti  insieme. 

Eepe  Tié  mérito. 

Ram.  Ninguno;  es  como  el  toreo  de  usted  y  como 

todas  las  cosas  de  la  vida;  hacerse. 
Pepe  Pero,  ¿y  pa  domá  un  león? 

Ram.  Lo  mismo. 

Franc.  Io  tengo  un  leone  del  deseito,  faros?.  lo  in 
comincho  per  métere,  de  súbito,  in  jaula,, 
una  silla  di  paja.  Le  leone  la  ve  e  rompe  fu- 
rioso; al  altro  día, pongo  un  altra  silla  iguale; 
le  leonetorne  á  r6m|.)ere;  e  asila  misma  ope- 
ra^ione  diechi,  cuindichi,  veinte  die  ..  hasta 
que  le  leone  crede  qu'^  aquella  silla,  sempre 
iguale,e  una  misma  silla  inmortale,  invulne- 
rabile...  e  la  laschia. .  e  respeta. 

Ram.  Lo  que  yo  he  dicho;  hacerse. 

Franc.  Di^pués,  io  entro  in  jaula  con  le  horquilla  in 
mano  destra,  e  otra  silla  iguale  in  mano  si- 
nistra,  come  escudo  que  presenta  al  leone,, 
e  l'animale  respeta  la  silla  e  respeta  a  me. 

,Ram.  Claro,  hombre,  como  todas  las  cosas  de  la 

vida. 

(Por  la  izquierda,  GILDA;  se  ha  puesto  una  bata  vis- 
tosa, zapatos  y  el  mismo  pañuelo  de  seda  al  cuello.) 

Pepe      /    (ai  vería.)  Ya  taté  de  luse. 

GiLDA        Oye,  Franchesco,  ¿dónde  está  la  almohadi 

lia  de  los  alfileres? 
Franc.       No  sé. 

Gilda        No  la  encuentro  por  ninguna  parte. 
Pepe  ¿Quiere  usté  un  alfilé? 
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Sí,  para  prenderme  el  pañuelo. 

(Se  quita  el  de  la  corbata.)  Tome  Uté. 

V.Un  alfiler  de  brillantes? 

Esto  no  es  ná. 

De  ninguna  n: añera. 

Ya  me  lo  devolverá.  . 

Préñete,  Childa,  préñete;  es  condevolusione, 

(Gilda  toma  alfiler  y  con  él  se  sujeta  el  pañuelo.) 

Como  si  qilié  quedase  con  él. 

]Ah,  no,  mío  caro;  cuesto  io  non  poso  per- 

métere;  con  devolusione...  con  devolusione! 

Bueno;  yo  voy  poniendo  la  mesa,  y  tú,  á  la 

cocina. 

{Sí;  á  fare  il  sugo  de  le  macarroni.  (se  poue 

delantal  blanco.)  PermeSO.  (Vase  izquierda  ) 
(Gilda  pone  la  mesa;   del  cajón  de  embalar  trae  man- 
tel, platos,  etc.  Junto  al  cajón  se  pone  Pepe,  junto  á 
la  mesa,  Ramón;  ella  va  dialogando  con  uno  y  otro, 
alternativamente. 

¿No  me  diseuté  ná? 

(Toma  el  mantel.)  Ahora  SÍ.  (Coquetería  siempre.) 

\  amo  á  vé. 

Que  el  olor  de  los  inacarrones  llega  hasta 

aquí.  (Va  á  la  mesa.) 

Bien  dice  el  refrán. 
¿Qué  refrán?  / 
La  dona  inmóvile. 
]No  sé  á  qué  viene  eso. 
Nada;  el  capitán...  y  el  torero;  aquí,  el  relum- 
brón es  lo  que  propende.  (Eiia  ríe.)  Y  total, 
¿que?  ti  uno,  un  sable,  y  este  otro  un  moño 
postizo  y  las  pantorrillas  de  seda,  es  decir, 
un  femenino;  esto  mirando  las  cosas  en  el 
teireno  de  la  ecuanimidad. 

(cilda  se  va  á  buscar  otra  cosa  al  cajón  de  embalar.) 

Qué  mal  se  ha  pueto  uté  Talfiié. 
Lo  mismo  da. 

Y'o  se  lo  arreglaré.  (Lo  intenta;  ella  lo  rechaza, 
son  sorprendidos  por  FRANCESCO,  que  sale  de  la  iz- 
quierda.) 

¡Estese  quieto! 

(siempre  meloso  y  amable.)  ¡Childa! 

¿Qué? 

¿¡JO ve  habete  puesto  il  formachio? 

El  queso  debe  estar  en  la  cesta  grande,  (vase 

Francesco.) 


« 
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RaM.  (sale  al  encuentro  de  Gilda  que  trae  una  botella  de 

vino.)  Traiga  usted  que  le  ayude,  (ai  tomar  la 

botella  coge  también  la  mano  con  que  Gilda  la  trae.) 

GiLDA  Suelte  usted,  don  Ramón. 

Ram.  Usted  es  la  que  ha  de  soltar. 

Gilda  ¡Vamos! 

FraN.  (Vuelve  á  salir  y  sorprende  á  Ramón  y  Gilda.  Ríe.^ 

¡Ahí  Bene,  bene. 
Ram.  Una  broma.  (Riendo.) 

Fran.        No  ha  importansa...  Siami  amichi. 
Pepe  ¿Y  esos  macarrones? 

Fran,       .  Manca  un  poquino;  venite,  é  verán  come  si 

fa  il  SUgO...  venite.  .  (Vase  izquierda.) 

Pepe  (Aparte  á  Ramón.)  Vamo,  que  me  párese  que 

etá  ecamao.  (Vanse  Pepe  y  Ramón  por  izquierda.) 

Ram.  (Aparte  á  Pepe.)  Quiá;  es  un  cordero  con  filo- 

sofía, (por  la  derecha  LUIS,  con  manojo  de  flores 
sin  atar  ) 

Luis  ¡Childa! 

Gilda        Hola,  Luisito;  ¿trae  usted  flores? 

Luis  íáí;  para  la  mesa;  yo  no  estoy  en  condicio- 

nes de  hacer  grandes  gastos,  como  otros; 
pero  sé  demostrar...  mi  afecto  del  modo  más 
noble  y  más  sincero...  aunque  más  humilde. 

Gilda        Y  más  poético. 

Luis  Si  viera  usted  qué  mirada  me  ha  echado  el 

capitán  cuando  me  ha  visto  entrar  con  las 
flores. 

Gilda        JNo  haga  usted  caso. 

Luis  Bien;  aunque  son  para  la  mesa,  eso  no  qui- 

ta para  que  usted  se  ponga  una...  ó  dos...  ó 
las  que  usted  quiera,  Childa. 

Gilda         Bueno,  me  pondré  una. 

Luis  Es^a;  yo  miemo  se  la  prenderé  .  aquí...  so- 

bre el  pecho...  (Alarga  la  mano  y  es  sorprendido 
por  FRANCESCO,  que  sale  con  RAMÓIST  y  PEPE.) 

Gilda        (Apaite  a  Pepe.)  ¡Franchesco! 
Luis  (Aparte.)  ¡Nos  cogió! 

Fran.        ¡Ah!  ¡Kioril  Grachie  tante,  amico  Luis,  (xo^ia 

las  ñores  y  las  deja  sobre  la  mesa.) 

Luis  Le...  estaba  ofreciendo  una  á  Childa...  y 

elía... 

Fran.        Tachi;  ni  una  paróla  piú;  cuesto  no  tiene 
importansa. 

(ton,  por  la  derecha.) 

Ton        '  Señor. 
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Fr\n.        ¿Copa  volete? 
Ton  El...  capitán  ese. 

Fran.         ¿II  capitano? 
<TiLDA        ¡tCl  capitán! 

Ton  ha  sentado  aquí,  en  la  antecánaara  y  se 

ha  enapeñado  en  que  ha  de  hablar  con  se- 
ñora Childa. 

<}iLDA  ¡Connoigo! 

Ram.  Ya  les  dije  á  ustedes  que  es  un  atrevido... 

de  los  que  buscan  escándalo. 
Fran,        (a  onda.)  Cuando  lui...  tiene  cuesto  atrevi- 

mento...  haberárasone  per  tenerlo...  ¡Ühiida! 
GiLDA        ¡No,  Franchesco;  te  lo  juro! 

Fran.  (Amenazador.)  ¡Childai 

'OiLDA        Voy  á  echarlo... 

Fran.        No.  Láschiame;  tCi,  ándate  á  chercare  le 

macarroni. 
GiLDA  ¡Franchesco! 
Fran.        ; Láschiame!  ¡Súbito! 

[Yase  Gilda  por  izquierda.) 

Ram.  (ai  ver  á  Francesco  irascible.)  Atempérese  usted, 

Franchesco,  atempérese. 

Fran.  lo  sé  lo  que  he  de  haser  con  cuesto  capita- 
no; con  cuesto  traditore  que  me  restrinche 
la  mano  de  amico  é  persigue  la  mía  esposa. 

Luis  Lo  mejor  es  despreciarlo. 

Fran.        Osté  siete  un  chióvane,  un  picólo  ragatso, 

é  io  VOglio  darle  un  consejo.  (Le  obliga  á  sen- 
tarse en  una  silla,  poniéndole  las  manos  en  los  hom- 
bros.) 

Luis  ¿Un  consejo? 

Fran.  Di  respetare  la  esposa  del  amico,  come  á  la 
propia  mama,  perqué  si  no,  habrá  exposi- 
sione  de  sofrire  la  vendetta  del  esposo...  Dé- 
sere  castigato,  come  io  voy  castigare  á  cues- 
to imbéchile  de  capitano. 

(gilda  sale  con  fuente  de  macarrones  que  deja  so- 
bre la  mesa.) 

Fran.  ¡Ton! 
Ton  ISeñor. 

Fran.  Andate;  di  á  le  capitano  que  Childa  sale 
presto  á  la  antecámara  á  parlare  con  lui... 
£  tu,  feíma  la  porta  di  fuera  con  llave. 

Ton  Está  bien.  (Vase  derecha.) 

Gilda        ¿Qué  vas  á  hacer? 

Fran  .  (cierra  con  llave  la  puerta  de  la  derecha.)  Castigare 
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a  un  mal  amico  que  me  tradiche.  Asi;  el 
capitano  é  quiuso. 
Pepe  Enchiquerao. 

Fran,  Eco.  Cuesto  ferro  non  e  per  una  nuova 
atrac?ione...  es  per  pónere  la  jaula  di  leoni 
en  comunicasione  con  cuesta  antecámara 
dove  está  il  capitano. 

OiLDA        ¡Oh!  ¡no,  Franchesco!  ¡No,  por  Dios! 

Ram.  iNo  hay  derecho! 

FraN.  (Tira  de  la  barra.)  ¡Ohé!  ¡Sultán!  ¡Ohéí  (Se  oye 

abrir  una  puerta  metálica;  lugidos  de  lenones.  Al  tirar 
de  la  barra,  sale  un  trozo  de  verja  de  hierro  cosa  de 
un  metro  de  alta.) 

GiLDA  ¡Ah! 

Pepe  ¡Franchesco! 

OlLDA  ¡Asesino!  (intenta  huir;  él  la  retiene  por  la  muñeca. 

Dentro  de  la  derecha  se  oye  gran  estrépito,  rugir  de 
leones,  golpear  en  la  puerta.  Luis,  Ramón  y  Pepe  pe. 
gados  á  la  pared  de  la  izquierda  contemplan  la  escena 
invadidos  por  el  pánico.) 

Fran.  ¡Ascolta! 

GiLDA  (se  tapa  los  oídos.)  ¡No  puedo! 

Fran,  (Lc  quita  las  manós  de  los  oídos.)  ¡No,  nOU  te  tapé 

le  oreca!  ¡Vieni,  vieni  cua!  E  escucha,  escu- 
cha le  crugiere  de  le  huesos  de  le  tuo 
amante... 

Gilda        ¡Ah!  (convulsión  nerviosa.)  ¡Ah!  ¡Infame!...  ¡Ma- 

ledet...  to!  (cae  y  queda  inerte.  Tendida  en  el 
suelo.) 

Ram.  No  creí...  que  tuviera   usted...  tan  mala 

sangre... 

Fran.  Ahora...  diquiamo,  come  in  «Pagliachi» 
«La  comedia  é  ñnita». 

Pepe  ¿Finita?  Pues  vaya  una  comedia  fína. 

Fran.  Escusate:  io  compreneva  que  mia  esposa 
estaba  un  poquino  innamorata  del  capitano, 
e  io  he  querido  darle  una  prova  paipábile 
de  lo  que  Francesco  e  capase  de  hasere  con, 
ella  e  con  un  mal  amico  Cjue  me  tradiche... 
^;Com  préñete? 

Pepe  Enterao. 

Ram.  Pero...  ¿y  el  capitán? 

Fran  .  (Abre  la  puerta  de  la  derecha,)  AqUÍ  nO  hay  tale 

capitano;  le  rugido  di  leoni  ha  sido  hecho 
per  le  due  miei  servitori.  Un  imbroglio,  per 
daré...  un  toque  d'atensione... 
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Pepe         El  primer  aviso. 

Fran.        Ma  io,  comprendo  que  la  emosione  de  Chil- 

da  ..  ha  sido  demasiado  forte. 
Pepe         Y  más  padesiendo  del  corasón,  como  padese 

la  pobre. 

Ram.  Ha  sido  una  barbaridad. 

Luis  Agua  en  la  cara.  (Toma  vaso.) 

Fr/VN.  (Arrodillado  junto  á  ella.)  ¡Childa!  (Le  toea  manos 

y  frente.)  ¡Mía  espoea!...  ¡Quel  fredore!  (Le  pone 

la  mano  en  el  corazón:  escucha  en  él.)  ¡Ah! 

Todos  ¿Qué? 
Fran.  ¡Morta! 
Todos  ¡Muertal 

Fran.  ¡Moría!  (Rompe  en  llanto  amarguísimo  con  la  cabeza 

sobre  el  pecho  de  Gilda.)   ¡Mía   espOSa!...  ¡Mía 

Childa!... 

(Luís,  Pepe,  Eamón  se  descubren  ante  el  cadáver. 
Luis  se  escurre  disimuladamente  y  vase  por  la  derecha.) 

Ram.  AmÍL!0  Franchesco...  en  todas  las  coí-as  de 

la  vida...  hay  que  atemperarse...  á  la  finali- 
dad que  se  persigue...  y  usted  ha  ido  más 
allá  del  límite. 

Pepe  Ya  no  tié  remedio. 

FkAN.  (Toma  las  flores  y  las  deja  caer  esparciéndolas  sobre 

el  cadáver  de  Gilda.)  ¡Povereta!  (Se  sienta  á  la  mesa 
con  la  cabeza  entre  las  manos.)  ¡Maicdeta  chelo- 

sía!...  ¡E  maledeto  io!  ¡E  malediti  le  mal 
amichi! 

Ram.  Bueno;  ahora...  á  ser  hombre  y  á  tener  ñ\o- 

sofía. 
Pepe  Eso. 

Fran.        Non  e  posíbile  habere  de  filosofía. 

Ram.  La  tiene...  todo  el  que  es  hombre. 

Fran.  Entonse!..  bene;  sédete;  sédete  in  távola  e... 
manchiate  le  macarroni. 

Pepe  Uté  dispensará...  por  hoy. 

Kam.  Comprenda  usted...  las  circunstancias  espe- 

ciales que...  concurren  .. 

Pepe  ¡Qué  se  va  á  hasé!  (Marchando.) 

Ram.  (ídem.)  Quede  con  Dios... 

Fran.  Comares. 

Pepe  ¿Qué? 

Fran.  (señalando  el  alfiler  que  prestó  á  Gilda.)  Le  afile- 

re...  préñete  ti  alfilere. 
Pepe  (Va  hacia  el  cadáver,  pero  se  detiene  temeroso.  Dcjo 

uté;  que  se  lo  lleve  puesto. 
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(Pepe  y  Ramón  vanse  despacio,  pero  al  llegar  á  la 
puerta  de  la  derecha  se  atrepellan  para  salir.  Pequeña 
pausa.  Francesco  queda  sentado  á  la  mesa  ) 

Fran.       (Bajo.)  ¡Childa! 

GiLDA  (Levanta  la  cabeza.)  ¿Qué? 

Fran.  ¡Han  marchato! 

GiLDA  (se  levanta )  ¡Ah!  ¡Benísimol 

Fran.  ¡Bigarre  habano! 

GiLDA  ¡Y  dulces! 

Fran,  ¡E  l'alfilere  di  brillanti! 

GiLDA  (Se  lo  quita  y  entrega  á  Francesco.)  ¡Para  ti! 

Fran.  (Tomándolo  á  peso  en  la  mano.)  |É  COme  peSa! 

GiLDA  Y  ahora...  los  dos...  solitos  sin  moscones.,. 

Fran.  Sensa  mo&coni... 

GiLDA  En  compañía  de  nuestro  cariño... 

FraNo  (La  besa.)  ¡Chüda  mía! 

GiLDA  (Se  sientan  y  hacen  platos.)  LoS  macarrones. 

Fran.  Manchiamo. 

GiLDA        Manchiamo...  (xeión.) 


fin  del  juguete 


OBRAS  DE  PABLO  PARELLADA 


Los  asistentes,  juguete  en  un  acto. 

La  cantina,  saínete  en  un  acto. 

Las  olivaSf  cuento  en  un  acto. 

El  Regimiento  de  Lupión,  comedia  en  cuatro  actos. 

El  filósofo  de  Cuenca,  comedia  en  tres  actos. 

El  figón,  juguete  en  un  acto. 

Los  motes  ó  el  gran  sastre  de  Alcalá,  sainete  en  un  acto,  en 
colaboración  con  D.  Juan  Colom. 

La  güelta  é  Quirico,  juguete  en  un  acto. 

El  teléfono,  juguete  en  un  acto. 

El  himno  de  Riego,  episodio  histórico  en  dos  actos 

La  vocación,  comedia  en  dos  acíos. 

De  Madrid  á  Alcalá,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

Tenorio  modernista,  remembrucia  enoemática  y  jocunda 
en  una  película  y  tres  lapsos. 

Lance  inevitable,  juguete  cómico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

Caricaturas,  pasatiempo  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 
El  Maño,  zarzuela  en  un  acto  en  colaboración  con  don 

Gonzalo  Cantó,  música  del  maestro  Barrera. 
El  celoso  extremeño,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros, 

en  colaboración  con  D.  Gonzalo  Cantó,  música  del 

maestro  Barrera. 
De  pesca,  diálogo  en  prosa. 

El  Gay  Saber,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  co- 
laboración con  D.  Alberto  Casañal. 

Los  divorciados,  opereta  en  tres  actos,  arreglada  del 
alemán. 


Mujeres  vienesas,  opereta  en  tres  actos,  arreglada  del 
alemán. 

lenorio  musical,  humorada  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 
Repaso  de  examen j  entremés. 

Recepción  académica,  monólogo,  en  colaboración  con 
D.  Alberto  Casañal. 

Cambio  de  tren,  monólogo,  en  colaboración  con  D.  Al- 
berto Casañal. 

A  la  orillica  del  Ebro,  juguete  en  un  acto,  arreglado  del 
catalán. 

Los  macarrones,  juguete,  género  gran  gnignol,  en  un 
acto. 


Precio:  UMGi  p«s«ta 
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